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INTRODUCCiÓN

Elpresente trabajo parte del estrés psicosocial (para
una revisión sobre modelos de estrés véase
Ivancevich y Matteson, 1988) como marco para

aproximamos al estudio del proceso de adaptación, de las
personas encarceladas, a la vida en prisión. El impacto de
esta vivencia, y de las circunstancias que en ella concu-
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rren, ha sido abordado desde diferentes perspectivas, ta-
les como la psicología clínica, la psicología social y la so-
ciología. Para los estudios encuadrados, en la primera de
estas disciplinas, el objeto de análisis ha sido los cambios
que tienen lugar en los individuos en una serie de variables
intrapsíquicas, como la personalidad, los síntomas asocia-
dos al estado de ánimo general (depresión, ansiedad, es-
trés, etc.), o las habilidades interpersonales. Diversos fac-
tores pueden incidir en el deterioro de estas dimensiones
psicológicas de la persona. Por un lado, el mismo hecho
de ser encarcelado reviste el carácter de un evento trau-
mático para la vida de una persona, especialmente si es el
primer contacto con la prisión. Por ejemplo, Holmes y Rahe
(1967) encontraron que el ingreso en prisión era evaluado
por una muestra de sujetos como el tercer evento de vida,
en una lista de 43 situaciones, que implicaba un mayor
esfuerzo de ajuste, por los cambios que suponía en la vida
de una persona. Como apoyo de esta valoración se han
encontrado, en las primeras semanas de encarcelamiento,
mayores niveles de ansiedad y estrés en muestras de in-
ternos (Harding y Zimmerman, 1989; Zamble, 1992), o
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mayor riesgo de suicidios (Bénezech y Rager, 1987). Una
vez superada esta primera etapa del internamiento, estos
indicadores psicológicos pueden remitir a niveles seme-
jantes a los de la población libre. Sin embargo, pueden
aparecer otros factores que tengan un impacto en el indi-
viduo y mantengan o incrementen sus niveles de ansiedad
o estrés, llevando en casos extremos a repercusiones en
algunas dimensiones de la personalidad. Siguiendo a Paulus
y Dzindolet (1993), estos factores pueden ser: a) asocia-
dos a la misma condición de internamiento, como la priva-
ción de libertad, el alejamiento de las redes sociales y fa-
miliares, así como de la vida laboral, estrés cognitivo aso-
ciado a las preocupaciones por la situación de la familia, el
hacinamiento, la falta de privacidad, ...; b) asociados a la
situación penitenciaria de la persona, como la situación
jurídica del encarcelado -si se encuentra en prisión pre-
ventiva o está cumpliendo una sentencia firme-, la dura-
ción de la condena, sentencias nuevas que se suman a la
que el sujeto está cumpliendo, traslados de centro, ...; e)
asociados a la violencia carcelaria, tanto institucional como
llevada a cabo por los propios internos. En cuanto a la
primera, el Observatorio Internacional de Prisiones reco-
gió (1996) los resultados de encuestas sobre la situación
de las instituciones penitenciarias de 29 países. Estas en-
cuestas fueron contestadas por los responsables naciona-
les de la política penitenciaria o de organismos civiles. El
informe concluye que la situación de encarcelamiento pue-
de facilitar la desprotección de los internos frente a la vio-
lación de sus derechos fundamentales mediante la tortura,
los maltratos o las condiciones físico-ambientales deterio-
radas (medios para protegerse del calor o del frío, para
mantener la higiene personal, para alimentarse, ...). Res-
pecto a la violencia ejercida por los internos entre sí, se
puede manifestar en forma de extorsión económica, obli-
gación de ejercer determinados roles, como el trato sexual,
colaborar en la introducción de drogas en prisión, .... Es-
tas situaciones constituyen eventos estresantes; son situa-
ciones fácilmente percibidas como amenazantes para la
vida y la integridad de la persona.

Otro aspecto a resaltar sobre los efectos del interna-
miento en prisión es el de las consecuencias desocializa-
doras de la prisión. La pobreza de estímulos tanto ambien-
tal como social, la ausencia de actividades institucionales
de ocupación del tiempo libre de los internos puede mani-
festarse en un deterioro de las habilidades interpersonales
de los sujetos. Por ejemplo, Belena y Baguena (1992) eva-
luaron en un primer momento el nivel de competencia so-
cial de dos grupos de mujeres internadas. Luego, uno de

los grupos participó en un taller de habilidades sociales.
En una segunda evaluación, el grupo que recibió el taller
mantenía los mismos niveles de competencia social, mien-
tras que estas habilidades se habían deteriorado en el gru-
po control. Por otra parte, determinadas variables organi-
zacionales contribuyen a este deterioro en las habilidades
sociales de la persona encarcelada: la sumisión al régimen
de la institución, el control de prácticamente todos los as-
pectos de la vida en el centro, favorecen la dependencia
respecto a la organización así como la despersonalización;
en suma, el individuo encarcelado se ve inmerso en una
institución total (Goffman, 1984; García, 1987; Páez, 1988).

Las relaciones sociales en la prisión se han estudiado
habitualmente desde la óptica de la cultura carcelaria. El
encarcelamiento no supone sólo un alejamiento de los
modos de vida de la sociedad libre sino también el apren-
dizaje de normas, códigos de comunicación (jergas carce-
larias) o de actitudes hacia la autoridad o hacia la ley (Ca-
ballero, 1986; Clemente, 1997). La cultura carcelaria su-
pone un conjunto de normas, valores y actitudes caracte-
rísticos del grupo de presos, que lo diferencian de otros
grupos, especialmente de aquellos que encarnan o repre-
sentan los valores de la ley. Un aspecto importante de
esta cultura grupal para el tema que estamos desarrollan-
do, aquí, es el liderazgo dentro de los grupos de presos.
Esta autoridad suele ser ejecutada por los presos con ca-
rrera criminal (reincidentes) y delitos violentos, en el caso
de los hombres. En este sentido el estatus informal, el asig-
nado por los internos en su grupo, se opone al estatus for-
mal, el enfatizado por la institución (respeto a la ley). Este
es un caso en que el estatus informal se apoya en conduc-
tas opuestas a la del estatus formal (Robbins, 1996). Des-
de la perspectiva grupal el proceso de adaptación al grupo
de reclusos sería en forma de 'U' invertida, con una ma-
yor identificación en la fase media de internamiento, e iden-
tificaciones más atenuadas en la fase inicial y final en aque-
llos momentos en que el sujeto se encuentra en transición
entre dos sistemas socioculturales diferentes: al ingresar
en prisión la persona aún no ha tomado contacto con el
grupo de internos (en el primer ingreso), y se resiente aún
del alejamiento de su red social externa. En la etapa final
de cumplimiento de condena, el sujeto se prepara para
volver al mundo libre.

Cabe preguntarse, cuál es el papel del grupo de inter-
nos en el bienestar psicológico de los individuos. Por un
lado, el grupo proporciona normas y actitudes, dando un
significado al hecho de estar preso, y atribuyendo esta si-
tuación a los guardias o jueces. Por otro lado, un liderazgo
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basado en el poder coercitivo puede llevar a la persona a
sentirse en constante amenaza. Además, la articulación
entre la cultura organizacional y la cultura de los internos
va a influir en el clima social
predominante en el centro
(este clima podrá ser de in-
seguridad, de confianza, de
apoyo, entre otros). Los es-
tudios de clima social en pri-
sión indican que los internos
tienden a percibirlo más ne-
gativamente que los emplea-
dos penitenciarios (para una
revisión, véase Sancha,
1987). Un instrumento fre-
cuentemente utilizado para
evaluar el clima social en pri-
sión es la escala elEs de
Moas (TEA, 1985). Este ins-
trumento, que mide 9 subdi-
mensiones de las relaciones
sociales en centros penales
tiene la desventaja de que se
centra en cómo los diversos
factores organizacionales y
sociales favorecen la políti-
ca institucional hacia los in-
ternos, pero no permite ana-
lizar las percepciones de los
empleados respecto a la organización, percepciones que
pueden determinar su satisfacción y compromiso labora-
les. Un concepto cercano al de clima social es el de clima
emocional, entendido como el estado de ánimo colectivo
predominante en un grupo (De Rivera, 1992; Ruiz y Páez,
1995).

Lo expuesto hasta el momento es una panorámica ge-
neral acerca de los factores y situaciones que pueden afec-
tar el equilibrio psicológico de la personas en las prisiones.
Estos efectos pueden ser matizados por variables de índo-
le psicosocial y delincuencial. Por ejemplo, la personalidad
del individuo, anterior al ingreso en prisión, es un factor
que puede modular su adaptación a la vida en encierro, en
la manera que favorezca el ajuste a la nueva realidad nor-
mativa (Atwood et al., 1989). La repetición del encarcela-
miento (reincidencia en el delito) llevaría a que el impacto
psicológico de esta experiencia fuera menor cada vez,
aunque ello cursaría con una mayor inserción en la cultura
de los internos. Otra variable que media en la identifica-
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ción con el grupo de presos es el apoyo social externo,
particularmente las fuentes de apoyo social -familiares-
que no pertenezcan a la subcultura delincuencial y de al-

gún modo proporcionen al
individuo preso apoyo emo-
cional y material que sirva
de contrapeso al influjo del
grupo de pares en prisión.

Como conclusión de lo
expuesto hasta el momen-
to, cabe señalar, por un lado,
que la prisión, por sus ca-
racterísticas ambientales y
sociales, no es el mejor con-
texto para plantear pro-
gramas de resocialización
(Echeburúa y Corral,
1988).

El aspecto a resolver en
esta investigación que avan-
zar en el conocimiento de
la influencia de determina-
das variables, en el proce-
so de adaptación individual
a la prisión, para plantear
modelos teóricos que arti-
culen estas diferentes va-
riables en función de la di-

El propósito de este trabajo es estudiar las
relaciones de determinados factores psico-

sociales con los niveles de estrés y malestar psi-
cológico en prisión. Una muestra de 60 inter-
nos voluntarios de un centro penal respondió
una encuesta sobre apoyo social objetivo, clima
emocional, valores grupales, sucesos en prisión,
participación en actividades en prisión, estrés y
malestar psicológico. Como resultado principal
se encontró que la percepción de un clima emo-
cional negativo, el conocer más gente en pri-
sión y la percepción de una dimensión de coac-
ción en la interacción social entre los internos
se asociaban a niveles mayores de estrés y/o ma-
lestar psicológico, mientras una mayor identifi-
cación con los objetivos institucionales y el paso
del tiempo en prisión mostraban asociaciones
inversas. Los resultados se discuten a la luz de
recomendaciones teóricas y metodológicas acer-
ca del estudio del proceso de adaptación a la
prisión.

rección e intensidad de su
influencia. El objetivo general de esta investigación fue
estudiar, en personas en situación de encarcelamiento, la
relación entre indicadores de salud psicológica, variables
penitenciarias, el apoyo objetivo, la participación en activi-
dades institucionales, la identificación con el código del
interno y la percepción del clima emocional.

MÉTODO Y MUESTRA

Se trata de un diseño exploratorio, descriptivo, correlacio-
nal, que pretende analizar la relación entre la variables
descritas a continuación, con énfasis especial en el males-
tar psicológico y el estrés como variables dependientes.

La muestra estuvo constituida por n=60 reclusos varo-
nes voluntarios de la cárcel colombiana Vistahermosa, de
la ciudad de Cali. Se reclutó a los sujetos en el pabellón de
clases y en un grupo que trabajaba en una huerta de la
institución.
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Instrumento: variables del estudio y sus
operacionalizaciones

Variables demográficas y penitenciarias: edad, sexo,
estado civil, número de in-
gresos en prisión (reinci-
dencia), edad de primer in-
greso y duración del mismo
(en meses), condena cum-
plida en el ingreso actual (en
meses), tiempo de conde-
na por cumplir, grado peni-
tenciario (sindicado, conde-
nado, condenado en segun-
da instancia), motivo de in-
greso actual (delito), reali-
zación de trabajos institucio-
nales (SilNo).

estar con amigos, estar solo y estar sin hacer nada.
Clima emocional: se midió con una lista de doce emo-
ciones, en formato Likert de O (Nada) a 4 (Siempre).
Las emociones eran: miedo, enojo, tristeza, alegría (bá-

sicas) , solidaridad, inesta-
bilidad, inseguridad, soledad
(de apoyo social), culpa,
desprecio y orgullo (imagen
de sí).

r"[1le aim of this paper is to study the relation-
1 ships between several psychosocial variables
and stress and psychological uneasiness levels.
60 volunteer inmates from a Colombian jail
have answered a questionnaire about objective
social support, emotional clima te, group norms
and values, prison events, prison activities
participation, stress, psychological uneasiness
and others. Results shown higher levels of stress
andlor psychological uneasiness in association
with a negative perception of emotional climate,
more inmates friends, and to coerce values of
inmates group. On the other hand, identification
with t obey institutional norms and time pass in
prison were associated with lower psychological
indicators levels. Finally, we argue about several
theory and methodology questions in order to
study the adaptation process to prison.

- Apoyo social objetivo: Si-
guiendo los indicadores em-
pleados por Zamble et al.
(1992) se recogió informa-
ción sobre: número de visi-
tas de familiares, de amigos,
en el último mes.
Respecto al apoyo externo se preguntó por el número
de visitas de familiares, de amigos, llamadas telefóni-
cas y cartas recibidas, de visitas del abogado, de visi-
tas al médico y al psicólogo del centro; número de
amigos entre los demás internos; número de contactos
con el maestro en la última semana. Aunque la litera-
tura enfatiza la necesidad de tener en cuenta más el
apoyo subjetivo que el objetivo, en esta ocasión prefe-
rimos centrarnos en, este último, ya que era más fácil
de evaluar, a partir de las sugerencias del autor cana-
diense.

Participación en las actividades del centro: se ela-
boró una lista que contenía 9 actividades usuales en los
centros penales, preguntándole al sujeto sobre su fre-
cuencia de participación en ellas, en una escala de 5
opciones (Oenada hasta 4=siempre). Estas actividades
eran: práctica de deportes, asistencia a la escuela, a
cursos varios, a actividades de tratamiento (participar
en grupos de ayuda), práctica de actividades religiosas
y trabajo en microempresas, más tres ítems dirigidos a
evaluar el grado de actividad/pasividad de la persona:

- Valores culturales en
prisión: se confeccionó
una lista de 29 ítems, con
tres posibilidades de res-
puesta (no, a veces, si) so-
bre facetas de la interac-
ción interpersonal, identifi-
cación con el grupo de in-
ternos y con los objetivos
de la institución. Para ela-
borar esta escala nos ba-
samos en Caballero (ob.cit).

- Malestar psicológico
general: se aplicó la esca-

la GHQ-12 de Rodríguez et al., 1993, para medir el nivel
de malestar psicológico del sujeto. Esta escala consta
de 12 ítems (nosotros aplicamos una versión de 11 íte-
ms), en la cual el sujeto debe indicar con qué frecuen-
cia ha experimentado la situación del ítem, entre cua-
tro opciones de respuesta. Esta escala proporciona una
puntuación global de malestar psicológico (a mayor
puntuación mayor disforia psicológica).

Estrés: se aplicó una breve escala de cuatro ítems,
extraída de Norris (1990), en formato Likert, de 1 (Nun-
ca) a 5 (Siempre), ejemplo, ¿Con qué frecuencia du-
rante el último mes ha dejado de interesarse por la gente
o ha perdido el interés por actividades que le hacían
disfrutar habitualmente?

- Sucesos en prisión: Con una lista de cinco sucesos,
se le preguntaba al sujeto si en los últimos días había
experimentado o no las siguientes situaciones 1) si ha-
bía recibido visitas, cuándo y de quién; 2) si había sido
golpeado sin razón, quien (otro interno, un empleado u
otra persona) y por qué motivo; 3) si había participado
en peleas, cuándo y porqué razón; 4) si habían abusado
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sexualmente de él, y cuando ocurrió; 5) si había estado
enfermo últimamente, de qué enfermedad y si estaba
curado ya.

Finalmente se presentaba una lista de frases incomple-
tas, dirigidas a recoger información sobre varias áreas de
la vida del sujeto en prisión. Para este trabajo vamos a
comentar, únicamente, las respuestas a las preguntas so-
bre el momento de la detención ("Cuando me detuvie-
ron ...") y el momento del ingreso en el centro ("Cuando
me trajeron aquí").

La aplicación del instrumento se realizó en las dos pri-
meras semanas de septiembre de 1994. La pasación fue
colectiva, con presencia del autor y de colaboradores en
la investigación para ayudar y resolver dudas en la con-
testación a la encuesta. En algunos casos la aplicación del
instrumento se realizó como entrevista individual.

RESULTADOS

En esta ocasión la exposición de resultados va a atender a
una perspectiva fundamentalmente cualitativa, recurrien-
do a menudo al análisis de frecuencias de las distintas va-
riables del estudio. En primer lugar mostramos los resulta-
dos de consistencia interna de las escalas que hemos in-
cluido en este trabajo, exponiendo a continuación las fre-
cuencias de las variables demográficas y de apoyo social
objetivo encontradas, a fin de proporcionar una compren-
sión amplia de la muestra en la que se basó este estudio.
También indicamos cómo hemos elaborado algunos indi-
cadores globales que nos permitieron trabajar con menos
variables. La descripción de los procedimientos emplea-
dos es muy breve, dada las limitaciones de espacio y el
objetivo principal de este trabajo clínico, y no tanto meto-
dológico. Por estas mismas razones, el tratamiento de las
relaciones entre las variables independientes y los indica-
dores de salud psicológica, al final de este apartado, se
realizó principalmente mediante correlaciones simples, a
fin de lograr una primera aproximación exploratoria sobre
las relaciones entre estas variables.

Fiabilidad interna de las escalas

Se calculó el coeficiente de consistencia de Cronbach para
las escalas de valores culturales en prisión, clima emocio-
nal, GHQ y los cuatro ítems de estrés. La escala de valores
culturales fue sometida previamente a un análisis de fre-
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cuencias para descartar aquellos ítems en los que no hubo
variabilidad en las respuestas (todos los sujetos marcaron
la misma opción de respuesta). Posteriormente, la escala
se redujo a una lista de 16 ítems y se recodificaron los
ítems negativos en la dirección de los positivos. Su coefi-
cierne de consistencia interna fue de .76 (n=54). La esca-
la de clima emocional (12 ítems) arrojó un coeficiente de
.79 (n=49), tras la recodificación de los ítems positivos
(ejemplo, esperanza) en la dirección de los negativos (ejem-
plo, tristeza). La escala GHQ ofreció un alfa de Cronbach
de .79 (n=53), y el de la escala de síntomas de estrés fue
de .75 (n=53). Estos resultados indican que las escalas
incluidas en este instrumento tenían una buena consisten-
cia interna. Para la escala de clima emocional se constru-
yó una puntuación global sumando entre sí las puntuacio-
nes en las emociones negativas (miedo, enojo, tristeza,
culpa, .inseguridad, inestabilidad, desprecio y soledad) y por
separado las de las emociones positivas (esperanza, soli-
daridad, alegría; se descartó orgullo), dividiendo cada suma
por el número de ítems correspondiente, y restando al re-
sultado de la primera suma el de la segunda (clima negati-
vo menos clima positivo). Esto permitió obtener una pun-
tuación en balance de clima emocional, donde a mayor
puntuación el clima emocional se tiende a ver más negati-
vo. Por otra parte, la suma de cada grupo de emociones
(positivas, negativas) permitió crear dos puntuaciones par-
ciales de clima: clima positivo y clima negativo, de acuer-
do al modelo de la afectividad positiva y negativa (Páez et
al.,1992).

La correlación entre el indicador de estrés y la puntua-
ción en el GHQ fue de .44, con p <.00 1 (n=51), lo cual da
validez de constructo a nuestras medidas de sintomatolo-
gía psicológica.

Descripción de la muestra

En la tabla 1 se muestran los estadísticos principales en
cuanto a las variables demográficas y penitenciarias. To-
dos los sujetos son varones, con edades entre los 18 y 62
años (media 32 anos y desviación típica de 12,03). La media
de tiempo que llevan en prisión es de 17 meses, con ran-
gos entre los 3 y los 48 meses. Para la mayoría es su
primer ingreso, y los motivos más frecuentes son, viola-
ción de la ley 30 y hurto; la mayoría están condenados en
primera o segunda instancia (n=33), 4 están en ambas si-
tuaciones (condenados en primera y segunda instancia si-
multáneamente) y 26 son sindicados.
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Tabla 1. Descripción de la muestra en las variables
penitenciarias

Edad y tiempo de Media Desviación Rango
condena cumplida típica

Edad 32 años 12.03 18-62
Tiempo de condena 17.04 meses 10.58 meses 3-48 meses
cumplida (n= 16)

Número de Trabajo institucional
ingresos en prisión

Frecuencia Frecuencia
Primera vez 56 Sí trabaja 25
Más de una vez 4 No trabaja 32

Motivo de ingreso Grado penitenciario

Frecuencia Frecuencia
Ley 30 12 Sindicado 26
Hurto 13+ Condenado 20

1 instancia
Homicidio 9+ Condenado 13

2 instancia
Porte ilegal de armas 9 Otros
Lesiones 3+
Otros 3+

Apoyo social

En la tabla 2 se muestra la distribución de frecuencias en
las variables de apoyo social objetivo. Podemos apreciar
que la mayoría de los sujetos reciben visitas de familiares
y también son bastantes aquellos que reciben una o más
cartas del exterior (n=37), en cambio casi ningún interno
recibe llamadas de teléfono, y menos de la mitad recibe
visitas de amigos. La visita del abogado está determinada
por el grado penitenciario: los internos sindicados y los de
condena en primera instancia recibirían más visitas de sus
abogados que los demás reclusos. También se encontró
que la mayoría de los sujetos no acudieron al médico en el
último mes, mientras son más los que mantuvieron con-
tacto con el psicólogo y con los maestros del centro.

Sucesos en prisión

En los casos de visitas, 34 internos recibieron la visita el
viernes, sábado o domingo anteriores a la pasación del
cuestionario, 11 sujetos recibieron visita dos días, (sábado
y domingo), 5 sujetos la recibieron la semana anterior a la
encuesta y 1 sujeto en el último mes. En 30 ocasiones fue

la esposa, compañera o amiga íntima del interno quien rea-
lizó la visita. En 14 ocasiones el interno recibió la visita de
su madre, incluyendo aquí dos casos de suegra y abuela
respectivamente. En 8 ocasiones el interno recibió visita
de familiares, sin especificar el grado de parentesco. En
otros 8 casos se recibió la visita de amigos o amigas (va-
rios), fue en un caso la visita del padre, y en 9 casos la
visita fue de uno o varios hermanos.

La mayoría no ha recibido golpes ni ha participado en
peleas. (véase tabla 2). En el caso de las peleas, estas,
tuvieron lugar en la semana anterior a la encuesta (2 suje-
tos), en el mes anterior (3 sujetos) y en el día anterior (1).
La pelea aparece como respuesta a una ofensa que se
cree haber recibido (una broma pesada o mal interpreta-
da), en la que los sujetos tienen que hacerse valer, ganarse
el respeto o incluso anticiparse o responder a alguna agre-
sión de otros.

Respecto al padecimiento de enfermedades, 24 suje-
tos afirman haber estado enfermos, últimamente, frente a
34 sujetos que no indican esta circunstancia. En cuanto a
los padecimientos citados, existe una diversidad: proble-
mas de «nervios» (2 sujetos), cardiovasculares (3), gripe
(4), dolor -lumbar, cabeza- (2), sinusitis (1), virus (1), de-
caimiento, malestar (2), estreñimiento (1), problemas odon-
tológicos (1), visuales (2) y otros (2). De estos sujetos, 5
afirman estar ya curados mientras 15 afirman lo contra-
rio. Finalmente, ningún interno informa haber sido objeto
de agresiones sexuales, aunque el contenido de esta pre-
guntajunto a la pasación colectiva del cuestionario, pudo,
sesgar la sinceridad de los sujetos que deben mantener su
autoestima ante los demás, junto a no hacer de "sapo"
omitiendo denunciar malos tratos y/o agresiones sufridas.

Participación en actividades de la prisión

En la tabla 3 se muestra la distribución de frecuencias de
los ítems de participación en actividades de la prisión. Po-
demos apreciar que para cada ítem existen diferentes ni-
veles generales de participación u ocupación del tiempo.
En primer lugar, la mayoría de los internos no asiste a cur-
sos distintos de los de la escuela, tampoco acude a grupos
de ayuda (el ítem no especifica de qué grupos de ayuda se
trata, la interpretación queda a cargo del sujeto encuesta-
do) ni trabaja en las microempresas de la institución; la
mayoría indica que raras veces está sin hacer algo (ítem
9). En cambio, si existe mayor variabilidad de frecuencias
en la práctica del deporte, en la asistencia a la escuela, en
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Tabla 2. Distribución de frecuencias de fuentes
de apoyo social percibido y de sucesos en prisión

Visitas de familiares Visitas de amigos
en el último mes en el último mes

Frecuencia Frecuencia
1 o 2 visitas 23 1 o 2 visitas 14
3 o 4 visitas 15 3 o 4 visitas 6
5 o más visitas 16 5 o más visitas 5
Ninguna visita 6 Ninguna visita 34

Llamadas Cartas
telefónicas

Frecuencia Frecuencia
l 02 4 102 19
Ninguna 55 4 a 10 18

Ninguna 23

Número de amigos en prisión Visitas del abogado

Frecuencia Frecuencia
102 13 102 17
3 o 4 20 3 o más 8
5 a 12 15 Ninguna 39
Ninguno 8

Recurso a Médico Psicólogo Maestro
los servicios (al mes) (al mes) (a la semana)
del centro
(frecuencia
de contactos)

1 vez 12 12 O
2 a 3 7 15 8
4 a más 409 25 17

Sucesos en prisión Sí No

Recibió visitas de familiares 54 7
Fue golpeado 3 56
Participó en peleas 9 48
Estuvo enfermo 24 34

Fue agredido sexual mente O

el tiempo ocupado hablando con los amigos, en el tiempo
que el sujeto pasa a solas y, especialmente, en la práctica
de la religión. En cuanto al deporte, encontramos princi-
palmente dos grupos de sujetos: uno, que no dedica ningún
tiempo a esta actividad, y otro que lo practica a veces. En
la asistencia a la escuela, encontramos un grupo que no
asiste nunca y una mayoría de sujetos que acude casi to-
dos los días; a la inversa del trabajo en microempresas en
el que la mayoría de la muestra afirma no trabajar. Son
pocos los sujetos que afirman no emplear nada de tiempo
en hablar con amigos, aunque sí es un grupo mayor, el de
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Tabla 3. Frecuencia de participación del interno en
actividades y situaciones en prisión

Ítem Nada Un A Mucho Siem-
poco veces pre

Hace deporte 17 6 22 5 9
Va a la escuela 13 O 1 6 39
Va a cursos 45 1 4 3 3
Va a grupos de ayuda 41 4 3 2 6
Practica la religión 11 14 10 5 18
Está con amigos 4 11 12 10 21
Trabaja en microempresas 37 2 4 14 3
Está sin compañía 15 13 17 1 9
Está sin hacer nada 25 8 14 2 3

aquellos, que afirman pasar mucho tiempo o siempre a
solas. Finalmente, vemos que la mayoría de los sujetos
realizan con mayor o menor frecuencia actividades reli-
giosas.

El impacto de la detención y del encierro

El análisis de contenido de las preguntas, sobre este as-
pecto, permite mostrar que estas situaciones son vividas
por el sujeto como muy impactan tes, llegando a provocar
reacciones de derrumbe psicológico. Respecto a la viven-
cia del momento de la detención (la frase era: «cuando me
detuvieron ...») algunos sujetos (cinco) contestan con la
fecha en la que fueron arrestados. Las fechas que indican
se refieren al año 94, excepto un sujeto (año 91), fechas
en las que se recabaron estas encuestas, por lo cual se
puede aventurar que la proximidad temporal de la fecha
de la detención facilita su recuerdo y ello puede servir
para no abordar la vivencia emocional del suceso, que es
lo que expresa la mayoría. Así, la detención se asocia a
una experiencia de tristeza, sentirse mal, miedo; es una
experiencia dura, en la que todo parece desmoronarse al-
rededor de uno. Se llora, y alguno piensa en suicidarse. La
preocupación por uno se puede sumar además a la pre-
ocupación por la familia. Parte de este impacto puede ser
acentuado por las imágenes e ideas que el sujeto puede
tener acerca de la cárcel. Algunas de las respuestas que
ilustran estos aspectos son: «Me sentí muy mal», «llo-
ré», «me asusté», «sufrí mucho, hasta lloré», «se me
hizo muy duro porque era la primera vez y me habla-
ron muy mal de una cárcel», «sentí temor y pensé en
mi familia», «sólo pensé que se haga la voluntad de
Dios. Creí perderlo todo», «yo sentí que el mundo lo
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tenía encima de mí», «quise suicidarme». Algunos su-
jetos indican que sufrieron maltratos, en forma física o
psicológica, en su período de detención. El momento del
ingreso en prisión se vive de una forma dramática (la fra-
se era: «cuando me trajeron aquí...»). Se asocia a estados
de ánimo bajo, en un entorno que se superpone al indivi-
duo, donde parece cerrarse el futuro y desaparecer el
mundo exterior. Algunos ejemplos de esto son: «sentí
mucho temor», «me sentí deprimido», «me desesperé»,
«sentí una nostalgia muy grande», «sentí que se me
acababa la vida», «creí morir o el final de todo» .

Dimensiones de apoyo social y de valores culturales
en prisión

Dado el número relativamente amplio de ítems de valores
culturales (16) Yde apoyo social objetivo (9), decidimos
agruparlos en un menor número de indicadores globales
que fueran relevantes desde el punto de vista teórico y
metodológico (facilitar los análisis de las relaciones con
los indicadores de estrés y de malestar psicológico). Para
ello, empleamos diversos procedimientos que resumimos
aquí brevemente, por las limitaciones de espacio.

Por un lado, se aplicó un análisis factorial de compo-
nentes principales a la escala de valores culturales, a fin
de detectar asociaciones entre los ítems. Se obtuvo una
solución factorial de seis ejes, que explicaba el 69.3% de
la varianza en la matriz rotada varimax. Se crearon pun-
tuaciones compuestas a partir de los ítems que saturaban
los tres primeros factores, descartando aquellos ítems con
pesos factoriales en más de un eje. Para el cálculo de
cada indicador se sumaron las puntuaciones brutas co-
rrespondientes y se dividió el resultado entre el número de
ítems. Hemos llamado al primer indicador derivado de este
procedimiento "Ayuda mutua" y está compuesto por los
ítems 4 (los demás internos me protegen de problemas), 8
(nos tenemos que ayudar unos a otros), y 9 (aquí se inten-
ta evitar las peleas o luchas). El segundo indicador fue
denominado "amistad" y hace referencia al apoyo social y
redes informales entre el grupo de internos. Esta com-
puesto por los ítems 16 (uno hace amigos con facilidad
aquí), 19 (aquí se puede ser amigo tanto de los internos
como de los vigilantes) y 13 (al nuevo interno se le trata
con amistad y se le ayuda). El tercer puntaje se refiere
tanto al sentimiento de ser coaccionado por los demás y a
la violencia intragrupal, con los ítems 24 (aquí la gente se
aprovecha de los demás) y 17 (a veces uno tiene que ha-

cer cosas que no quiere porque los demás le obligan a
ello).

Para las variables de apoyo social objetivo, dado el
carácter no normal de la distribución de puntuaciones (ver
tabla 2), se aplicó un procedimiento de escalamiento mul-
tidimensional, sobre las distancias euclidianas entre las
variables. Los coeficientes para los dos primeras dimen-
siones fueron S-Stress=2,55%, que es un resultado bas-
tante bueno (a mayor proximidad a 0% el número de di-
mensiones es suficiente para dar cuenta de las asociacio-
nes entre los ítems) y un RSQ=99.89% (más del 99% de
la varianza explicada por las dos dimensiones). Estas di-
mensiones oponían, por un lado, al grupo de amigos en el
interior de la prisión a las otras fuentes de apoyo social
objetivo, y, por otro lado, se mostraba una oposición entre
las fuentes de apoyo externo (visitas de familiares y de
amigos y número de cartas recibidas) respecto a las fuen-
tes de apoyo institucional (médico, maestro, psicólogo, lla-
madas telefónicas y legal (visita de abogados). Dado que
en análisis factoriales posteriores, la visita de abogados
aparecía asociada a las llamadas de telefónicas, decidi-
mos concretar cuatro indicadores de apoyo social objeti-
vo: apoyo externo (familia, amigos y cartas), apoyo insti-
tucional (médico, psicólogo y maestro), apoyo legal (abo-
gado y llamadas telefónicas y número de amigos entre los
internos. Para este último indicador se empleó la puntua-
ción bruta del ítem, y para las demás se obtuvieron pun-
tuaciones a partir de la agregación de los indicadores di-
rectos.

Correlaciones con los indicadores de malestar
psicológico y estrés

En la tabla 4 se muestran las correlaciones de Spearman
entre las variables penitenciarias, de apoyo social, cultura-
les, de clima emocional y de participación en actividades
con las medidas de estrés y GHQ (puntuación total de la
escala). Se realizó un análisis de correlaciones por sepa-
rado para cada grupo de variables, a fin de evitar la reduc-
ción en el tamaño de n por la ausencia de datos en los
sujetos. Además, se descartó cálculo de este coeficiente
para aquellas variables con nula o escasa variabilidad de
puntuaciones. Las variables de participación en activida-
des no mostraron asociación con las variables dependien-
tes, tanto en las correlaciones, como entre clusters de su-
jetos creados con estos indicadores de ocupación del tiem-
po.
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Por otra parte, se contrastó el ítem de enfermedad re-
ciente con los indicadores de estrés y del GHQ, mediante
una prueba de comparación de medias para muestras in-
dependientes. Se encontró que los sujetos que se sintieron
enfermos (n=22 frente a n=30 de no enfermos) presenta-
ban medias más altas en estrés (medias de 2.48 frente
1.99 con t=2.07 y P <.05; la prueba de Levene de homo-
geneidad de varianzas fue tendencial: p=Ü.089) y malestar
psicológico (2.30 frente a 1.95, t=2.21, P <.05; prueba de
Levene no significativa). Ello mostraba que aquellos suje-
tos que tenían una percepción subjetiva de estar enfermos
mostraban mayores niveles de malestar psicológico.

DISCUSiÓN Y CONCLUSIONES

De acuerdo a los resultados mostrados en las tablas ante-
riores, la caracterización de los sujetos de nuestra mues-
tra sería la de internos con historia penitenciaria corta (para
la mayoría es su primer ingreso en prisión) y con amplia
variedad en edad, cantidad de condena cumplida y tipo de
delito. Casi la mitad tiene un trabajo en el centro y muchos
se encuentran en situación de prisión preventiva (sindica-
dos). Esta variedad de individuos de la muestra es similar
a la de la mayoría de estudios con muestras de reclusos,
debido a la general heterogeneidad sociodemográfica y
jurídica de las poblaciones encarceladas, y a que la parti-
cipación de los internos en este tipo de estudios suele ser
voluntaria, siendo en general difícil aplicar controles de
sesgo de las muestras a priori.

En cuanto a la caracterización del apoyo social objeti-
vo, encontramos que la principal fuente de apoyo externo
es la familia (visitas de los padres, hermanos, la pareja, y
otro; es menor el número de sujetos que no recibe visitas
de familiares (6) que el de los que no reciben de amigos
(34) o del abogado (39) aunque la respuesta a este último
ítem puede estar influida por la situación judicial del reclu-
so -sindicado o condenado-. También son bastantes los
internos que reciben cartas, posiblemente de familiares, y
muy pocos los que reciben llamadas de telefónicas del
exterior. Respecto al uso de los servicios del centro, la
mayoría indican que no han acudido nunca al médico en el
último mes, y son más aquellos que han tenido contacto
con el psicólogo. Los sucesos en prisión confirman, por un
lado, la importancia del núcleo familiar en el mantenimien-
to del contacto con el exterior y, por otro, la proporción de
sujetos con enfermedad reciente se acerca a la de aque-
llos que mantuvieron contacto con el médico en el último
mes.
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En cuanto a las correlaciones realizadas (tabla 5) y las
comparaciones de medias que tomaron los indicadores de
salud psicológica como variables dependientes, los comen-
tarios y conclusiones que podemos extraer son los siguien-
tes: en primer lugar, las variables penitenciarias como el
tiempo de condena cumplido, o la situación de sindicado o
condenado no se asocian significativamente con estrés y
la puntuación de GHQ. Únicamente se encuentra una ate-
nuación tendencial del malestar psicológico con el paso
del tiempo en prisión, lo cual es mostrado por algunos au-
tores (véase Harding y Zimmermann, t 989). Respecto al
apoyo social objetivo, los contactos con familiares o con el
abogado no se asocian a niveles inferiores de salud psico-
lógica. Sí se encuentra, en cambio, que un mayor contacto
con los profesionales de ayuda del centro se asocia ten-
dencialmente con un mayor puntaje en GHQ. Una explica-
ción de esta relación puede ser que aquellos internos que
experimentan mayor malestar subjetivo acuden más al
médico o al psicólogo en busca de algún tipo de alivio. Por
otro lado, encontramos que el tener un mayor número de
amigos se asocia con un mayor estrés y con un mayor
malestar psicológico. Este resultado puede obedecer a
varias razones. Un mayor número de amigos podría ser
indicador de un mejor ajuste social al grupo de pares y de
un mayor conocimiento de la vida en prisión, por lo tanto,
se podría esperar menores niveles de ansiedad, por ejem-
plo. Sin embargo, el grupo puede no cumplir con algunas
funciones relevantes para las necesidades de los indivi-
duos cuando a) el nivel de desarrollo de la dimensión so-
cioafectiva es bajo, b) el grupo no cumple su función de
proteger a sus miembros, e) un mayor contacto con otros
internos le expone al sujeto a conocer, o a ser víctima él
mismo, de formas de victimización a las que se ven ex-
puestas las personas internadas en centros penitenciarios
(extorsiones, agresiones). Este razonamiento explicaría las
relaciones encontradas entre, la percepción de un clima
de coacción con el malestar psicológico, y la percepción
de emociones negativas y de un balance de clima emocio-
nal negativo entre los internos con los indicadores de salud
mental. Un resultado interesante es el que indicamos an-
teriormente acerca de la ocupación del tiempo libre. Nin-
guna actividad correlacionaba significativamente el estrés
y el GHQ, ni tampoco los grupos de perfiles de sujetos iden-
tificados por sus actividades se diferenciaban en estos in-
dicadores de salud, lo cual indicaría que la realización de
actividades que los sujetos desarrollaban en este centro
no se asociaba a o no cumplía una función de mejora del
equilibrio psicológico afectivo de los sujetos. En cambio,
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Tabla 4. Correlaciones entre las variables
demográficas y penitenciarias,

de apoyo social objetivo, de participación
en actividades, de clima emocional

y de valores culturales (indicadores colectivos)
con los indicadores de estrés y malestar psicológico

Estrés GHQ

- Variables penitenciarias
Edad (n=50) -.17 -.07
Tiempo cumplido en condena actual (n=53) -.02 -.24+

-Apovo social objetivo
Apoyo familiar (n=52) .07 -.12
Apoyo institucional (n=50) .08 .24+
Apoyo legal y telefónico (n=50) -.12 -.27
Número de amigos entre los internos (n=51) .48*** .31 *

-Clima emocional
Emociones positivas (n=51) -.01 -.16
Emociones negativas (n=51) .46*** .27+
Balance de clima emocional (n=.47) .31 * .25

-Valores culturales en prisión
Ayuda mutua (n=52, 53) -.19 -.08
Amistad (n=52) .04 .11
Coacción (n=52) .26+ .31*
"Es bueno cumplir las normas -.38** -.24+
o reglas del centro" (n=53)
"Hay que respetar las leyes" (n=53)

+ p <.10; * p <.05; ** p <.01; *** P <.001

vemos que un indicador de menor salud psicológica era el
asumir el cumplimiento de las normas de la institución.

Los datos que hemos encontrado sobre el papel del
apoyo social objetivo muestran las diferentes funciones
que puede cumplir esta dimensión psicosocial: amortigua
el estrés (modelo del buffer), proteger de la vivencia de
eventos estresantes (efectos directos del estrés), incre-
mentar las reacciones de estrés (efecto boomerang), o la
de constituirse en fuente directa de estrés (Buunk y Pee-
ters; 1994).

En definitiva son, la percepción de un clima negativo
predominante en el grupo de internos, y la percepción de
una cultura grupal de coacción, los factores que se aso-
ciarían con mayores niveles de estrés y/o de malestar psi-
cológico, mientras que el paso del tiempo, y la identifica-
ción con el cumplimiento o respeto a las normas del centro
tienen una relación inversa. Dos observaciones cabe ha-
cer sobre este perfil de resultados. En primer lugar, este
estudio ha focalizado sobre variables de tipo grupal, prin-
cipalmente apoyo social y valores en el grupo de presos.

Sería necesario realizar estudios que contemplen la mayor
diversidad posible de potenciales estresores del ambiente
carcelario, tales como los elementos arquitectónicos, las
dimensiones de personalidad relevantes para la adapta-
ción a contextos de carácter traumático, eventos de vida
estresantes tanto anteriores como actuales, entre otros para
llegar a discriminar el impacto relativo de estas series de
elementos del ambiente. Como encontramos en este estu-
dio y en consonancia con otros autores (Harding et al.,
1989; Zamble, 1992), el ingreso en prisión constituye un
evento de carácter estresante en muchas ocasiones. Sin
embargo, la persona encarcelada se ve expuesta de for-
ma cotidiana a diversas circunstancias que le exigen un
esfuerzo de adaptación, como las condiciones de hacina-
miento, la misma privación de libertad, preocupación por
la familia, condiciones de equipamiento de los centros, las
relaciones interpersonales entre los internos, ... (Paulus et
al. 1993); en conjunto determinan que sean los estresores
cotidianos, más que el ingreso en prisión, los aspectos más
relevantes a la hora de estudiar el proceso de adaptación
en prisión (Leibovich et al., 1993).

La segunda observación es de tipo metodológico.
Enfatizamos la consideración del estrés y del malestar
psicológico como variables dependientes, aunque el cál-
culo de correlaciones no nos indica relaciones de causali-
dad. Es con el empleo de procedimientos más sofisticados
como modelos estructurales y análisis de senderos (path
analysis) como podremos llegar a someter a prueba mo-
delos teóricos de relaciones entre variables y contrastar el
peso diferencial de los distintos factores implicados en estas
relaciones. Dada la heteregeneidad de las muestras en las
que se basan muchos estudios en prisión, el uso de técni-
cas exploratorias multidimensionales puede ayudar a de-
tectar perfiles de grupos de sujetos y discriminar las varia-
bles que están teniendo una influencia en la diferenciación
intergrupal. Con ello podríamos establecer grupos de suje-
tos para los cuales la influencia de una variable o un cons-
tructo, como por ejemplo, la personalidad tiene más peso
que para otros individuos, para quienes el apoyo social
subjetivo sea más relevante en su adaptación al medio. La
replicación y acumulación de estudios en esta área, inte-
grando perspectivas diferentes y un alto rigor metodológi-
co nos permitirá avanzar en el conocimiento de estas cues-
tiones. El aporte de este estudio es apoyar la afirmación
de que los factores psicosociales tales como el apoyo so-
cial, el clima emocional, los valores y normas grupales pue-
den tener un efecto modulador en los niveles de estrés y
de malestar psicológico de los sujetos '1'
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